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			Sinopsis

		

		
			Primer Mundo y vidas desperdiciadas. Miedos existenciales y esperanzas de futuro. La “generación menos” contra la “generación más” cuando en realidad, ambas pertenecen a la generación global. Una relación mútua preñada de conflictos, y por qué no, esperanzas.

		

	
		
			Generación global

			El arco de Ulises

			Ulrich Beck y Elisabeth Beck-Gernsheim
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			Introducción

			Chernóbil y el 11-S, la crisis ecológica y los atentados terroristas, Amnistía Internacional y Coca-Cola: tales referencias vienen a indicar lo que hoy en día forma parte natural del ámbito de experiencia y acción de la generación emergente. Este ámbito ya no puede comprenderse como unidad limitada en términos nacionales, sino que está determinado por dinámicas de carácter global. Abarca imágenes y acontecimientos que sacuden el mundo, así como campañas, valores, redes, anhelos, marcas y símbolos globales que se expanden por las vías más diversas: la producción industrial y los mercados, los medios de comunicación y la publicidad, la migración y el turismo.

			Sin embargo, en las ciencias sociales sigue predominando el «nacionalismo metodológico», una perspectiva limitada al ámbito del Estado nacional.1 En un mundo cada vez más marcado por tendencias globalizadoras ese enfoque se vuelve indefectiblemente anacrónico, sobre todo cuando se trata de comprender a la generación joven y sus situaciones existenciales, sus orientaciones y sus formas de actuación. Es precisamente en este campo —y he aquí nuestra tesis central— donde hace falta una perspectiva cosmopolita enfocada en la simultaneidad e interrelación de condicionamientos, influjos y desarrollos nacionales e internacionales, locales y globales.

			Este cambio paradigmático o paso de la conceptualidad nacional a un marco conceptual cosmopolita (aún pendiente de desarrollo) es necesario para que la sociología pueda cumplir con la función de ciencia de la realidad que reclama para sí. En efecto, la realidad social de hoy, la modernidad globalizada, se caracteriza por los ámbitos de acción globalizados del capital, la expansión de las tecnologías de la comunicación y del transporte, la formación de movimientos globales de la sociedad civil, el surgimiento de redes terroristas globales, etc. La suma de estas evoluciones —y, no en último término, el impacto de los riesgos y las crisis que ahora se ponen de manifiesto— ha abierto una profunda fisura que afecta también y precisamente a las relaciones intergeneracionales: la autodefinición de la primera modernidad ha quedado tocada en su esencia, sus premisas básicas de frontera, seguridad y racionalidad se han vuelto cuestionables. De ahí que, y ésta es nuestra tesis, la idea de generaciones cerradas en términos nacionales sea históricamente obsoleta. Lo que necesitamos es un concepto de «generaciones globales».2

			Para acercarnos a este objetivo conviene distinguir entre dos planos: por una parte, el del observador científico social que investiga las generaciones en un marco referencial global (perspectiva del observador); por otra, el plano de los sujetos actuantes, de los miembros de la «generación global», que se autoidentifican en un marco referencial global (perspectiva de los actuantes). Este ensayo adopta la perspectiva del observador científico social y contiene en su núcleo un mensaje metodológico: lo que en el marco referencial nacional aparece como fractura intergeneracional condicionada nacionalmente sólo puede descifrarse de forma adecuada en el marco de una perspectiva cosmopolita. De ello no se deriva que hoy en día exista ya una generación global consciente de sí misma que desarrolle una cosmovisión y una autovisión transfronterizas y, de paso, un simbolismo y un lenguaje propios, unas formas de actividad y unos objetivos propios. Es cierto que hay una serie de indicios que apuntan en esta dirección, como por ejemplo la fórmula de «pensar globalmente y actuar localmente» que, después de encontrar sus primeros seguidores entre los grupos ecologistas y pacifistas, se ha extendido hasta las redes del terrorismo internacional; o la rápida expansión de Internet que se convierte cada vez más en un marco referencial de la percepción del mundo de la generación emergente. No obstante, esta cuestión más amplia de una generación política consciente de sí misma, de sus ensueños y espacios de actividad, tiene que quedar abierta en este ensayo.

			Dejarla abierta es razonable, también, porque «globalización» no significa de ningún modo que en la generación joven se esté imponiendo una equiparación de las situaciones sociales a escala mundial, desde Dubai hasta Duisburgo, desde Río hasta Ratisbona. Al contrario: la desigualdad social de las oportunidades vitales salta a la vista. Es precisamente esto lo que genera una especial importancia y una tensión interna: el ámbito de experiencia de la «generación global» está ciertamente globalizado, pero al mismo tiempo está marcado por profundos contrastes y líneas divisorias. En primerísimo lugar, cabe mencionar el abismo económico que separa a los habitantes del Primer Mundo de todos los demás, ese abismo de los recursos materiales, de las posiciones y oportunidades de acceso que se hace notar también en la carrera por los iconos del consumo. Por ejemplo, las zapatillas deportivas Nike: codiciadas en todo el mundo, sólo las pueden adquirir los jóvenes de naciones y capas acomodadas; los otros pueden comprar, en el mejor de los casos, las copias piratas y baratas de la marca, y muchos ni siquiera ésas. A esto se añade la diversidad de los contextos culturales que, a su vez, promueven dicha polarización. Dado que las experiencias e imágenes globales se asocian siempre a tradiciones, experiencias históricas e imágenes guía de índole local, los mismos acontecimientos se perciben, se encuadran y se valoran de modo distinto en cada caso, siempre en función de la cultura y la situación social mundial. Por ejemplo, las imágenes de los jóvenes palestinos que se inmolan y arrastran a la muerte a otros: para unos son imágenes de asesinos; para otros, imágenes de héroes y luchadores por la liberación. Si se integran ambos factores —la globalización por un lado y la desigualdad por otro—, la pregunta guía podría formularse de la siguiente manera: ¿en qué medida podemos constatar, en la actualidad y en el ámbito global, el surgimiento de generaciones transnacionales?; ¿qué fracciones se perfilan en el seno de la generación global?; y ¿qué relación guarda una determinada fracción de la generación global con las demás?

			A continuación vamos a explorar más detenidamente ese ámbito global de experiencias y expectativas, con las paradojas y contradicciones que encierra. Es obvio que esto no se puede hacer de forma exhaustiva, sino sólo siguiendo un procedimiento deliberadamente ilustrativo. Éste consistirá en presentar tres constelaciones generacionales de carácter transnacional que representan distintos segmentos de la dinámica de conflictos social mundial. Este planteamiento oculta un paso metodológico sistemático: a diferencia de lo que venía haciéndose hasta ahora, no nos ocuparemos de la «generación» única como entidad naturalmente definida en el contexto de las fronteras nacionales; más bien, ampliaremos el horizonte analítico más allá del marco de las fronteras del Estado nacional, esbozando varias «constelaciones generacionales de carácter transnacional» y relacionando sistemáticamente la desigualdad de las situaciones sociales mundiales con el tema generacional. Al enfocar estas constelaciones generacionales no pretendemos mostrar sino esbozar —mucho más modestamente— los primeros contornos de cómo unas condiciones de globalización cultural, social y económica se traducen para las generaciones jóvenes en ámbitos de experiencias y expectativas locales a la vez que transnacionales; cómo de este modo, y transmitidas por diversas instancias, se generan nuevas situaciones existenciales, nuevas pretensiones, vínculos, peligros y esperanzas, así como nuevos miedos, valores, conflictos y formas de protesta.
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